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I La catequesis sobre la creación 

Un cordial saludo a todos los oyentes de Radio María. Un día más con la gracia del Señor,
proseguimos el comentario del Catecismo de nuestra madre, la Iglesia. 
Concluimos hoy el apartado que tiene como título: la catequesis sobre la creación. Nos quedan 2
puntos. El punto 288 y 289 que hoy queremos explicar. 

288 Así, la revelación de la creación es inseparable de la revelación y de la realización de la
Alianza del Dios único, con su pueblo. La creación es revelada como el primer paso hacia esta
Alianza, como el primero y universal testimonio del amor todopoderoso de Dios (cf. Gn 15,5;
Jr 33,19-26). Por eso, la verdad de la creación se expresa con un vigor creciente en el mensaje
de los profetas (cf. Is 44,24), en la oración de los salmos (cf. Sal 104) y de la liturgia, en la
reflexión de la sabiduría (cf. Pr 8,22-31) del pueblo elegido.

 La revelación de la creación es inseparable de la revelación de la Alianza de Dios, del plan
de salvación que Dios tiene con Israel. Nosotros hemos recibido la Revelación de Dios como un
todo. No son  dos revelaciones distintas. ¿Y si el hombre no hubiese cometido el pecado original? Si
Adán y Eva no hubiesen pecado y hubiesen sido fieles al plan de Dios en el  paraíso, entonces
únicamente hubiese habido una primera revelación, que es la creación del mundo. Y entonces no
hubiese sido necesario el rescate de Dios, que ha enviado a su Hijo Jesucristo como la segunda parte
de la revelación.  La primera llamada de Dios, es la creación del mundo, su plan primero. Después
este plan queda frustrado. Nosotros tenemos que comprender la realidad, no partiendo de hipótesis
sobre qué hubiese ocurrido si Adán y Eva no hubiesen pecado. Esas hipótesis pueden en alguna
ocasión ser buenas,  para hacer una reflexión sobre la gratuidad de Dios, etcétera, pero nosotros
partimos del hecho de que Dios creó el mundo, pero que al mismo tiempo nosotros no fuimos fieles
a su  llamada a la santidad y nos rebelamos contra El. Dios mandó a  Jesucristo para redimirnos del
pecado, en su infinita misericordia.  Nosotros hablamos del único plan de Dios de salvación, porque
todo está unificado en la providencia de Dios desde el principio. Dios es omnisciente y conoce todo,
pues todo se ha integrado en un único plan de salvación, hasta el punto de que la etiología católica
dice que Dios creó el mundo pensando en Jesucristo y pensando en la Encarnación, porque Dios
conocía que el hombre iba a pecar y Dios conocía su plan de salvación y de rescate. Tenemos una
perspectiva  limitada  para  entender  el  mensaje  o  el  misterio  de  la  revelación,  no  podemos
contemplar la situación desde la perspectiva de Dios.   



Es curioso que la palabra rebelión con “b” significa que el hombre se vuelve contra Dios y
Dios, sin embargo se revela con “v”,es decir, se descubre, se nos da a conocer. No rompe su plan de
salvación. Son dos términos que nosotros  distinguimos poniendo b Y v pero que en realidad la
distinción verdadera está en el corazón del hombre. Si el hombre es infiel, Dios permanece fiel y
Dios no puede responder al pecado con el pecado, sino que Dios responde al pecado del hombre
llevando su plan al máximo. Apostando plenamente, como los jugadores del mus cuando dicen:
¡órdago! Dios responde al pecado del hombre  haciendo una apuesta superior de misericordia. Este
es el punto de partida del punto 288. 

Se desmenuza de la siguiente forma: la creación es revelada como el primer paso hacia la
alianza, como el primer y universal testimonio de amor. Vamos ahora a repasar algunos textos que
se nos ofrecen. 

En Génesis 15,5: “ Luego lo sacó afuera y le dijo: «Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si
puedes contarlas». Y añadió: «Así será tu descendencia».   Y creyó en Yahvé. Este texto  es  un
testimonio: Dios va a hacer de ti un pueblo de salvación, mira las estrellas, en esa grandiosidad del
universo está  escrito. Y fijaros cómo se une la creación del mundo con lo que será el pueblo de
Israel y con lo que será la Iglesia. Son dos planos distintos, pero desde el principio Dios los presenta
unidos. Por nuestra dificultad para tener fe, confianza y abandono en las manos del Señor, nos suele
ser más fácil creer en la creación del mundo, que creer en el plan de amor que Dios tiene con
nosotros.  Porque parece que lo primero es más teórico,  ajeno a mis circunstancias particulares.
Debemos tener  un corazón  creyente para abrirnos al mensaje de que Dios me quiere a mi y que
tiene un plan de salvación y de redención conmigo, concreto. Debemos entender  que la creación de
las estrellas y del firmamento es una especie de declaración del amor de Dios. “Todo eso que ves,
Dios lo ha hecho para ti”. Es como una locura de amor que a veces suelen tener los novios. Cuando
alguien se enamora de una chica,  quiere hacer algo grande para manifestarle que la quiere, es capaz
por ejemplo de poner un cartel  muy grande que diga “ te quiero”.  Así ella pensará: este se ha
atrevido a poner este cartel ahí fuera para que yo me dé cuenta de que está pensando en mí, para que
yo me dé cuenta de su amor.  Algo así es la creación.  Es como esa especie de  arranque que tienen
los enamorados que son capaces de hacer una locura de amor. A veces nos preguntamos ¿por qué el
universo es tan grande? Parece que es un poco desproporcionado que el universo sea tan inmenso,
cuando  la vida humana  se desarrolla en un contexto tan pequeño y tan limitado como es la tierra.
Suponemos, que no hay vida humana en otro sitio del universo y nuestro sistema solar es muy
pequeño. Parece un poco desproporcionado.  Una de las hipótesis que resuelve esta situación es
esta: es una locura de amor. 

El siguiente texto que se nos ofrece es Jeremías, capítulo 33,19-26: “Jeremías recibió esta
palabra del Señor: «Esto dice el Señor: Si fueseis capaces de romper mi alianza con el día y con la
noche, de modo que no hubiese día ni noche a su debido tiempo, también sería entonces posible
romper la alianza que hice con mi siervo David, de modo que ya no tendría quien lo sucediera en el
trono,  y  con los sacerdotes  levitas,  mis  ministros.  Como los  astros  del  cielo,  que es  imposible
contar, y como la arena del mar, que es imposible calcular, así multiplicaré la descendencia de mi
siervo David y la de los levitas, mis ministros». Jeremías recibió esta palabra del Señor: «¿No oyes
lo que anda diciendo esta gente? Dicen que el Señor ha rechazado a las dos familias que había
elegido. Y de este modo menosprecian a mi pueblo, pues consideran que no es una nación. Por
tanto, esto dice el Señor: Si es cierto que creé el día y la noche y que establecí las leyes por las que
se rigen el cielo y la tierra, también es cierto que no impediré que surjan de la descendencia de
Jacob y de mi siervo David quienes gobiernen a la descendencia de Abrahán, Isaac y Jacob, pues
voy a cambiar su suerte y tendré compasión de ellos». Es este un texto que no suele ser muy leído
por nosotros y que tiene su dificultad de comprensión. La parte central de este texto de Jeremías
compara la alianza que Dios ha hecho a través de la creación, con la alianza que Dios hace con
David. Si yo no he creado el cielo y la tierra, tampoco voy a ser fiel a David y a su linaje. Está
contraponiendo como un absurdo, porque el hecho es que sí ha creado los cielos, sí ha creado la
tierra. David  le pide ayuda, como cualquiera de nosotros podríamos  en nuestra oración dirigirnos
al  Dios  Padre  de  misericordia.  Y le  decimos:  Padre,  socórrenos  que  necesitamos  tu  ayuda  y



entonces Yahvé nos responde diciendo, como yo no he creado ni el cielo ni la tierra,  tampoco me
acuerdo  de  ti.  Es  como  una  especie  de  ironía.  Si  yo  no  hubiese  creado  el  cielo  y  la  tierra,
obviamente no me iba a ocupar de ti, pero habiéndolo creado, ¿crees  que me voy a olvidar de ti?.
Eso que he hecho en los cielos y en la tierra es un indicio de lo que voy a hacer contigo. ¿Te crees
que Dios ha hecho una jaula preciosa para luego no ocuparse del pájaro, que somos nosotros? Jesús
dice también : “mira los pájaros,  las aves del cielo, mirad Las flores, si Dios las ha cuidado de esa
manera, no va a hacer mucho más contigo, hombre de poca fe? La creación es como un indicio de
cómo Dios va a cuidar de nosotros, de nuestra historia, nos va a llevar de la mano. ¿O te crees  que
Dios se va a ocupar más de los astros que de los hombres? Eso a Dios no se le ocurre. Somos su
obra más querida. 

La verdad de la creación se expresa con un vigor creciente en el mensaje de los profetas.
Nos refiere el texto Isaías 44,24, que dice así: Esto dice el Señor, tu libertador,  que te ha formado
desde el seno materno:  «Yo soy el Señor, que hace todas las cosas.  Despliego los cielos por mí
mismo,  pongo los fundamentos de la tierra,  ¿y quién me ayuda?  

Los profetas subrayan el poder de Dios, que con plena soberanía lleva a cabo la creación. Yo
lo he hecho, solo yo extendí los cielos. Y él te formó desde el seno. La imagen del Dios que va
formando en el seno  de la madre al ser humano es una imagen poderosa. Fijaros que igual que
Yahvé forma al hombre del barro de la tierra y le da forma, eso también inspira a los profetas para
imaginar la gestación del hombre en el seno de la  madre. Claro, esto  es una metáfora, pero es una
metáfora  muy  poderosa,  que  nos  asoma un  poco  al  misterio  de  la  creación.  Tenemos  que  ser
contemplativos ya que son imágenes mitológicas. Es una  sugerencia que tiene la Sagrada Escritura.
Incluso en el racionalismo del siglo XIX,  el término mito era negativo,  indicaba lo que no contiene
realidad,  lo que es producto de mi imaginación . La propia palabra mito, con el paso de  los años y
de  los  siglos,  especialmente  durante  el  siglo  XX  ha  sido  rescatada  como un instrumento  del
conocimiento religioso. Es como la manifestación de los arquetipos, de los símbolos a través de los
cuales Dios manifiesta su designio de salvación. Entonces esa imagen de Yahvé formando del barro
el cuerpo de Adán, es una imagen arquetípica,  quiere decir como un tipo, como la figura de la
acción de Dios.  Cuando el ser humano es concebido en el seno de su madre, Dios infunde el alma y
ese alma le da vida, y al mismo tiempo el cuerpo  es conformado en el seno de la madre. Es una
imagen muy fuerte, muy potente. 

También se nos invita a  que descubramos el lenguaje de la creación y la oración en los
salmos. Por ejemplo, el salmo 104, un salmo que solemos leer en la en la liturgia de las horas:
“Bendice, alma mía, al Señor:|¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes de belleza y majestad.”

¿Nos hemos acercado en alguna ocasión a la naturaleza bajo esta imagen del salmo, te vistes
de belleza y Majestad? La belleza de la creación es como la vestidura de Dios. Cuando hay una
boda,  un acontecimiento humano, solemos ponernos las mejores galas. ¡Cómo se adornaron, cómo
se vistieron para la fiesta! Bueno, todo eso es una broma comparado con la creación, que es la
imagen de la vestimenta de Dios.  Es un lenguaje significativo de la gran realidad que es Dios.
Continúa diciendo el salmo: “ Extiendes los cielos como una tienda, construyes tu morada sobre
las aguas. Las nubes te sirven de carroza. Avanzas en las alas del viento, los vientos te sirven de
mensajeros. El fuego y llameante de Ministro.” Pensad en el alma contemplativa del autor que
escribió este salmo. Alguien que cuando ve que sopla el viento, en el percibe al mensajero de Dios.
Alguien que cuando ve las nubes, estas son como la carroza de Dios en el cielo. Es un lenguaje
verdaderamente bello, profundo. Algún ignorante lo ridiculizaría bajo una concepción racionalista,
pero  el racionalismo tiene que ser superado. Claro que nosotros creemos en la razón y claro que
creemos en la ciencia y ya sabemos que una nube es una condensación de agua evaporada, ya lo
sabemos, pero al mismo tiempo  que cumple una ley natural, es evocadora de una presencia de Dios
no.  Sigue adelante el salmo diciendo:  “ Cuántas son tus obras, Señor,  y todas las hiciste con
sabiduría; la tierra está llena de tus criaturas. Ahí está el mar: ancho y dilatado,  en él bullen, sin
número,  animales pequeños y grandes; lo surcan las naves, y el Leviatán  que modelaste para que
retoce. Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo: se la echas, y la atrapan;  abres
tu mano, y se sacian de bienes; escondes tu rostro, y se espantan; les retiras el aliento, y expiran  y



vuelven a ser polvo; envías tu espíritu, y los creas,  y repueblas la faz de la tierra.”  El acto creador
de Dios no consistió exclusivamente en crear el mundo de la nada, sino que en las leyes de la
naturaleza,  en  las  cuatro  estaciones,  en  los  ciclos  unas  especies  se  sustentan   a  las  otras.  Los
animales también se alimentan unos de otros. Y entonces dice:  “Tú les alimentas, tú les das de
comer con tu mano.” Tal y como veis, es  una imagen contemplativa de la creación.

 Y por último, se nos sugiere el el libro de los proverbios 8, 22-31 que es un libro sapiencial,
de los últimos libros del Antiguo Testamento: “ El Señor me creó al principio de sus tareas,  al
comienzo de sus obras antiquísimas. En un tiempo remoto fui formada,  antes de que la tierra
existiera. Antes de los abismos fui engendrada,  antes de los manantiales de las aguas. Aún no
estaban aplomados los montes,  antes de las montañas fui engendrada. No había hecho aún la
tierra y la hierba, ni los primeros terrones del orbe. Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo;
cuando trazaba la bóveda sobre la faz del abismo; cuando sujetaba las nubes en la altura,  y fijaba
las fuentes abismales; cuando ponía un límite al mar,   cuyas aguas no traspasan su mandato;
cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba junto a él, como arquitecto,  y día tras día lo
alegraba,  todo el tiempo jugaba en su presencia: jugaba con la bola de la tierra,  y mis delicias
están con los hijos de los hombres” Fijaros en este texto, como  referido de una manera misteriosa
al propio Jesucristo.   La cumbre de la creación iba a ser la humanidad de Jesucristo,  el  Verbo
encarnado. Los libros sapienciales vienen a decir que antes de que existiese la tierra antes que Dios
crease de la nada el mundo, el Verbo encarnado, ya existía desde siempre. Todo ha sido creado
teniendo a Cristo como modelo. Mira la maravilla de la creación,  antes de todas las criaturas, el
Creador vivía esa intimidad de relación con la sabiduría eterna.  Ya se vislumbra en el  Antiguo
Testamento  la Trinidad que todavía no es conocida hasta llegar al Nuevo Testamento. Bueno, pues
ya parece percibirse en los libros de la sabiduría, en los libros sapienciales de finales del Antiguo
Testamento. Es una imagen preciosa de cómo el Hijo ha estado siempre junto al Padre. Como en la
creación del mundo, el Verbo y el Padre han tenido,  una relación de padre e hijo unidos también al
Espíritu Santo en la creación. La creación ha sido un disfrute para Dios, como un arquitecto disfruta
o cuando a un pintor,  se le ensancha el alma pintando.  La felicidad de Dios es nuestro bien, Dios
ha compartido su belleza,  su bondad al crear. Entonces su alegría es la nuestra, ese es el amor
creador de Dios.  Una vez, acompañé a una joven que entraba en la vida contemplativa y también lo
hacían sus padres. En el momento en que iba a entrar en clausura, recuerdo que su padre le dio un
abrazo y le dijo a su hija: tu felicidad será la mía. Me recuerda a este pasaje que estamos leyendo.
Mis delicias están con los hijos de los hombres, es decir, tu felicidad es la mía. La creación es como
compartir  la sobreabundancia de Dios con nosotros. 

Continuamos con el punto 289:

289 Entre todas las palabras de la  sagrada Escritura sobre la  creación,  los tres  primeros
capítulos del Génesis ocupan un lugar único. Desde el punto de vista literario, estos textos
pueden tener diversas fuentes.  Los autores  inspirados los han colocado al  comienzo de la
Escritura de suerte que expresan, en su lenguaje solemne, las verdades de la creación, de su
origen y de su fin en Dios, de su orden y de su bondad, de la vocación del hombre, finalmente,
del drama del pecado y de la esperanza de la salvación. Leídas a la luz de Cristo, en la unidad
de la sagrada Escritura y en la Tradición viva de la Iglesia, estas palabras siguen siendo la
fuente principal para la catequesis de los misterios del "comienzo": creación, caída, promesa
de la salvación.

Comienza este punto con una referencia a los 3 primeros capítulos del libro del Génesis, en
los cuales el autor sagrado  ha recopilado las fuentes principales en las que, con la inspiración de
Dios habla del inicio del mundo. Son fuentes distintas. Por ejemplo, uno comprueba con mucha
facilidad que en estos tres primeros capítulos del libro del Génesis hay relatos distintos sobre el
origen del mundo y de la humanidad. Nada más comenzar, dice:  al principio creó Dios cielo y
tierra, y es el primer relato de la creación, pero luego en el capítulo segundo del Génesis, viene un
segundo relato:  el día en el que Yahvé hizo... y vuelve a haber otro relato de la creación. Entonces,



¿con qué relato de la creación nos quedamos, con el del capítulo primero, o con el del capítulo
segundo? No nos equivoquemos. Nos quedamos con los dos porque no  debemos compararlos. Lo
importante  es  el  contenido  teológico  que  tienen,  no  las  imágenes.  Se  trata  de  dos  tradiciones
distintas, la tradición ya vista y la tradición sacerdotal, y las dos han sido ahí recogidas de una
manera muy bella.  Este  tema es muy significativo para Juan Pablo II  ,  pues lo subrayó en las
catequesis que dio sobre los tres primeros capítulos del libro del Génesis al poquísimo tiempo de ser
elegido como Papa. Es el  hecho de que la Sagrada Escritura,  en concreto el  libro del Génesis.
comienza diciendo: al principio creó Dios el cielo y la tierra...Es decir, la primera palabra de la
Sagrada Escritura es principio y fijaros bien que  el primer libro es el libro del Génesis, que también
viene a referir lo mismo, es decir, la partida, el origen, el génesis al principio. Existe un principio.
La primera de las afirmaciones que se realiza en la Sagrada Escritura es que el mundo tiene un
principio. Que esto no es un eterno retorno, como puede existir en otras concepciones. La historia es
lineal,  no  es  circular.  Es  verdad  que  la  línea  tampoco  es  totalmente  recta,  sino  que  tiene  sus
ondulaciones, pero va hacia delante desde el principio hasta el fin. El mundo tiene un principio, y el
principio del mundo fue el “hágase” de Dios, la voluntad creadora. 

A mí me me bastaría con que en la catequesis de hoy nos quedásemos con esta idea:  hay un
principio, este mundo viene  de Dios. No somos un devenir ciego. En el origen de la vida de cada
uno de nosotros, de la propia creación, ha habido un “hágase”, una voluntad creadora, un plan de
amor. Tener esta convicción te cambia la vida,  es muy distinto ser conocedor de que esta vida  tiene
un sentido. El por qué y para qué es la afirmación principal. Si Dios quiere, podremos  profundizar
un  poco  más  en  esos  tres  primeros  capítulos  del  Génesis,  pero  ahora  quedémonos  con  la
expresión :” En el  principio, Dios creó el  cielo y la tierra”.  Lo dejamos aquí,  damos paso a la
intervención de los oyentes. 


